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Se achaca a las modernas tendencias lingiiísticas el excesivo 

conceptrralisn~o. Desde F. de Sarrsscrre hasta nosotros, los lingüis- 
tas fijan su atención preferenteri~ente en los elementos conceptua- 
les riel leiig~~ajc, e intentan construir edificios sistemáticos de asép- 

tica abstracción, casi matemática, olvidando otros aspectos. ¿Está 
justificada esta actitud? 

Se objeta a estas tendencias que en el lengriaje no todo es con- 

cepto, ni inucho nieiios. El hablante, al utilizar una leiigua, al ma- 
nifestar una comunicación no aspira sólo a dar a conocer sus con- 
ceptos, sino también sentimientos e iinágenes. No puede, por tati- 

to, decirse que el contenido de las manifestaciones lingüísticas sean 
los «conceptos» únicamente, sino con~plejos de conceptos, afectos 
e imágenes. Si desde Sairssure sabemos que los signos lingüísticos 

son la asociación .de un significante (o expresión) y un significado 
( o  contenido), cabe suponer que habrá signos cuyo contenido esté 
constituído o bien por conceptos, o bien por sentintientos, o bien 
por imágenes. Pero lo normal es que cuando efectuamos una co- 
niunicación lingüística, el pensamiento que queremos comunicar 
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esté forniado por la reunión de los tres elementos: conceptos, sen- 
timientos e imágenes. Ninguno de ellos aparece en su pureza. An- 
te un objeto del mundo exterior o interior, nliestra representación 
es compleja; ante un niesa (o al evocárnosla la palabra r~tesu) se 
nos despierta una serie variable de ideas, afectos e imágenes, se- 
gún las experiencias propias de cada uno. Este conjunto de ele- 
mentos es la sustancia del contenido, que la forma lingüística «me- 
sa. nos moldea en nuestro amorfo pensamiento. Ahora bien, no 
hay duda de que la expresión mesa despierta en el interlocutor el 
concepto a que hemos dado forma lingüística; pero ¿llega también 
a él, se despierta en él el conjunto de sentimientos e imágenes sen- 

soriales que el hablante asoció a ese concepto? Probable! )I 

porque la experiencia del interlocutor es muy otra que 1 1- 

blante; es cierto que el interlocutor teñirá también ese concepto 
.con sus propios sentimientos y sus propias imágenes, pero estos 
elementos es raro que coincidan con los que el hablante asociaba 
al concepto. 

Según esto, tenemos que a un mismo significante correspon- 
den significados semejantes, pero no idénticos, en cada individuo 
d e  una comunidad lingüística. Estos significados individuales tie- 
nen una base común: el «concepto», mientras las imágenes y afec- 
tos que se asocian a éste difieren' o por lo menos no coinciden en 
general. Parece, por tanto, que hay que dar la razón a Di L - 
re: el signo es la asociación de un significante o imagen a Y 
un significado o «concepto». 

Pero éste es un caso límite. ¿No nos comunican~os también 
nuestros sentimientos? ¿No despertamos en nuestros interlocuto- 
res imágenes sensoriales semejantes a las que nosotros experimen- 
tamos? Es cierto, también. La lengua dispone de medios para la 
comunicación de nuestros sentimientos: la entonación,la intensidad 
espiratoria, el tempo de la elocución (sin atender a instrumentos 
extralingüísticos como la expresión de los ojos, de las manos, et- 
cétera) sirven a este fir;. 

La frase Et i r idue  se muere, pronunciada friamente, despierta en el 

nente nc 
a del ha 

- - -  -. 

i Saussu 
cústica, 
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ronunci; 
onstituy 

imos El 
en nuest 

interlocritor un concepto inconfundible, el mismo que tenernos 
nosotros; pero los sentimientos que se asocian a este concepto en 
el interlocutor son distintos de los nuestros. El con- 
tenido que bulle en nosotros al expresar esta frase contiene senti- 
mientos e imágenes, el que se despierta en el interlocutor también, 
pero no coinciden. La frase, globalmente, es un significante asocia- 
do exclusivamente con un contenido conceptual. Aunque en el 
contenido haya sentimientos, éstos no son significati.vos,no ha inte- 
resado comunicarlos. Si la pronunciamos con la entonación de la 
frase El pobre Enrique se ttiuere, junto al concepto se haceii también 
significativos nuestros sentimientos. La frase, globalmente, no se 
refiere ya sólo a un contenido conceptrial, sino también a un conte- 
nido aFectivo; el interlocutor podrá o no participar de nuestros 
propios sentimientos, pero percibe que existen en nosotros. Junto 
a la comunicación conceptual, que pudiéramos llamar objetiva, he- 
mos comrrnicado algo de nosotros mismos. Si en lugar de esa frase, 

P pobre Enrique está acabatidose, los elementos que 
c ro pensamiento son los mismos que en los ejem- 
plos anteriores, pero ahora el interlocutor percibe forzosamente, 
además del concepto y de nuestros sentimientos, la imagen senso- 
riaI de la agonía que hemos querido despertarle con la expresión 
e3 idosc. Aquí, tanto sentimientos coiiio imágenes se hacen 
si vos, con la comunicación de las imágenes hemos querido 
aLLudI sobre el interlocutor. 

Estos ejemplos nos llevan a las tres funciones que señaló 
Bühler en el lenguaje: la representación, fa expresión y la apelación. 
Lo más frecuente es que no se den aisladas. inde~endientes, sino 
combinadas. Pero cada una de ellas opera I lios lingüísticos 
diferentes. La representación consiste en los conceptos 
(o, por lo menos, cualquier fenómeno conceptualmente); cuando 
junto a ellos damos valor significativo a los afectos, a las imá, -enes 
utilizamos la expresión y la apelación. Es raro que las tres funcio- 
nes aparezcan aisladas. Casos límites serían, por ejemplo: para la 
representación predominante, las frases de un empleado de banco 

con mec 
exponer 



tras la ventanilla; para la expresión predoniinante, un «ay» interjcc- 
tivo cuatido experimeritai-i~os un dolor; para la apelación precloii~i- 
nante, las frases d e  un político d e  mitin. 

a vi entras se dan casos en que la función representativa es la úni- 
ca vigente (cuando no  nos interesa manifestar nuestros propios 
sentii~iientos y sensaciones), nunca (dentro de  la inanifestación lin- 
güística) actúan la función expresiva ni la frrilción apelativa (que  
comrrnican scntin~ientos e it-i?ágeiies) siti tener rin soporte concep- 
tual, sin ir acompañadas de  la función repreccntativa. No  es extra- 
ño, pues, que las tendencias inodcriinc h a y a n  estudiado prefcreti- 
teniente los inedios lingüísticos que crrinpleii esta funcióii: sin drr- 
cla es la fuiiclanientaI de1 leiigrraje. 

Los cletnentos de la lengua que cumplen las otras dos funcio- 

nes pueden tainbién ser objeto de estuciio. No interesa mucho se- 
paiar, por ahora, la expresión y la apelación. Taiito en la una co- 
ino en la otra los contenidos comuiiicados son sei~tii-ilientos e imá- 

genes; cuando nos «expresatnos», nos «inanifestainos,>, solernos 
tamhien hacerlo con intención de actuar sobre el interlocutor, d e  
apelarle. Tampoco hace falta hablar de  tina función «imaginativa» 

del lenguaje; esta supuesta función coincidiría en parte con la ape- 
lación, en parte con la expresión. 

Coi110 dentro de lo qrie es 'lingüístico no hay función apelativa 

ni expresiva sin que  haya también funcióii representativa, los ele- 
mentos que cumplen Ias dos primeras funciones se sriperponen a 
los que  cumplen la función representativa. Puede ocrrrrir incluso 
q u e  elementos con función representativa la tengan tanibifn o ape- 
lativa, o expresiva, o ambas a la vez. 

Conviene volver, por  enésinia vez, a lo que es el lenguaje.Cuan- 

d o  nos proponemos estudiarlo, lo que  se nos ofrece inmediata- 
mente, lo tangible, es un texto. Al decir texto, ensanchamos todo  lo 
posible la acepción de  esta palabra (en el sentido que le da 

Hjelmslev): es texto toda comunicación lingüística, hablada O escri- 
ta, breve como un fragmento de  conversación, o amplia como 

una obra (o todo  un conjunto de obras). 
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t rumentc  
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. . 

m s t r r i í -  

e inn n o  
rií-n d i -  

Lo q u e  s e  n o s  o f r e c e ,  pues,  e! t e x t o ,  e s  u n  bic et riiinc l ingüíst i -  

co ,  rrn e j e m p l o  d e l  h a b l a  (parole) .  E s t e  t e x t o  e s  u n a  suces ió i i  de 
e l e m e n t o s  l ingüís t i cos  e n  e l  t i e tnpo ,  rin dec-uvso coii inú l t ip les  rela- 

c iones  lineales e n t r e  s u s  elen-ientos. C a d a  dccirrso s e  c a r a c t e r i z a  poi-  

su unicidad,  s u  ind iv idua l idad :  110 h a y  dos idén t icos ,  pero t i e n e n  
t o d o s  algo d e  c o i n ú n  q u e  p e r n i i t e  recor iocer los  y c o i n p r e n d e r l o s .  

E s t e  s u s t r a t o ,  b a s e  d e  t o d o s  l o s  decr r r sos  de u n a  lengua ,  s o n  l o s  
niateriales, l o s  insi i s  y las  n n r t n a s  c o n  q u e  

d o s .  Hajr, p u e s ,  d c a d a  c l e c ~ ~ r s o ,  u n  s i c i r t i i r  

cc tios d a  ini i iediarainente;  p e r o  n n  poi-qrie SLI  conoc tmie . . - . .  .._ 

d e  u n  análisis c o m p a r a t i v o ,  d e b e  negarse  su  exis iei ic ia .  El 
s is tetna es ,  e n  el f o n d o ,  l o  qcie d e  S a u s s u r e  Ilainó lerigun. C o n  e s t a  

exp l icac ión  del  d e c u r s o  y d e l  s is te ina,  e \ f i t a m o s  acteniás aque l la  f a -  
tnosa  a n t i n o m i a  de l  ginebri i io:  la cle la lerigua y e l  habla .  D e c u r s o  

y s i s t e n ~ a  s e  c o n d i c i o n a n ,  n o  ex is ten  el u i io  sin el o t i - o  (en  la r e a -  
l idad)  (I), p e r o  a m b o s  s o n  reales  (2). 

l i e t o m e n i o s  l o  q u e  s e  n o s  o f r e c e  i i imedia ta inen te :  el decirrso. En 
b l o q u e  e s  todo él u n  s igno,  eii q u e  d i s t i n g i ~ i m o s  u n a  s e r i e  d e  ele-  
ii leiitos i-iiateriales (en  la l e n g u a  h a b l a d a ,  inodi f icac iones  cua l i t a t i -  
vas  y c u a n t i t a t i v a s  d e  la voz) q u e  a l u d e  ( p o r  e s t a r  í n t i m a m e n t e  
asoc iadas )  a o t r a  se r ie  de e l e t n c n t o s  d~ nr ics t ro  i n i r n d o  p s í q u i c o  

( c o n c e p t o s ,  sent i i - i~ientos,  iriiágenes sensor ia les )  (3) .  

a. a iiiani 
2 de comú 
~mposicioi 

ficante co 
en geiier: 

;ociado co 

)erspectiv; 
: tiene de 
istema de 

1 qrre tie- 
reales las 
tán com- 

( 1 )  No creernos clrre pueda aceptarse I;i  exisie;iiia d >  sistern.3~ sin decuisos 
como opina H~ielrnslev, sino coino pura posibilidad teórica e irreal. 

(2) La crítica de D. Alonso (Poesía Española, pág. 634) a la idea sa~~ssr t r i an~ ,  
es inis jrrego de palabras que otra cosa: ¿c{ué diferencia va de decir «lengrra-ha- 
bl testar: «No Iiav más que dos F 1s de un Iiabla: en 1( 
11 ( 11 con otras Iiablas y en lo qut única»? ¿Son sólo 
c( .>es musicales? ¿No es real el S noriiias con que es 
puestas? 

(3) Conviene ser preciso y iio coiifiriidir la asocincióti de significante v sigiii- 
ficado coii su igutildaci. error de exposici5n eli que se cae fácilmente, por ejeiiiplo 
D. Alonso, op. cit., pág. 442: aen este libro tiernos considerado siempre el sie- 
ni  nio un complejo de  s conceptuales, afectivos, sin 
(Y 11 iniagiiiativos), etc. i i  pág. 433 nota 6). El sigiiific 
a i n ese coinplejo, perb L J  L,L coiiiplejo, al que llaiii~inos si 
o contenido. 

iestésicos 
ante está 
gnifjcado 
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La primera serie es el significante global del decurso dado, su 
expresibn; la segunda, es su significado global, su contenido. En suma, 
el decurso nos presenta dos líneas, la de la expresión y la del con- 
tenido, cada una de las cuales está organizada según normas siste- 
máticas. De estas dos líneas, la que se nos ofrece más obviamente, 
cuando observainos el lenguaje, es la de  la expresión; sólo a través 
de  ella nos es dable contemplar la línea del contenido. La Iínea de 
la expresión es, por tanto, una sucesión de modificaciones de la 
voz (desde el punto de vista material), que desde el punto de vis- 
ta lingüístico está asociada con otra sucesión de tnodificaciones de 
nuestra psique. 

Si tomamos un decurso cualquiera, por ejemplo la frase ha 1 1 ~ -  
' J L I ~ O  el correo, tenemos una Iíiiea de expresión constituída por todas 
las modificaciones que experimenta la voz al pronunciarla (una me- 
lodía o sucesión de tonos, un juego vario de intensidades espira- 
torias, un timbre variado según la forma de los resonadores del 
aparato fonador), y una Iínea de contenido, constituída por todas 
las modificaciones de nuestra psique al pronunciar o escuchar esta 
frase (una determinada sucesión de conceptos, sentimientos y sen- 
saciones, una determinada relación entre ellos). Por el procedi- 
miento de la conmutación podemos analizarla en elemetitos más. 
pequeños, en signos de  menor extensión o comprensión; por ejem- 
plo, a la expresión de la melodía tonal descendente se correspon- 
de  el contenido de aseveración, de  realidad; a la expresión de los 
fonemas y acentos c-o-rr-é-o se corresponde el contenido del con- 
cepto «correo» etc.; pero encontraremos elementos en la línea de 
expresión a los que no corresponde ningún elemento en la Iínea 
del contenido: por ejemplo, que el tono de la frase se desarrolle 
una octava:más alta o más baja que la normal, no produce ningu- 
na modificación en el contenido. Por lo tanto, en Ia Iínea de ex- 
presión hay:elementos muertos, sin ningún valor lingüístico, pura 
materia, a la que no se asocia ningún contenido. Hay que distin- 
guir, así, en Iíiiea de la expresión la susiancia (que son las diferentes 
modificaciones de la voz in S?) y la fornra (que es el valor que reci- 
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)en algur 
isociació 

1 l..- - 

las-no todas-de esas iuodificaciones en virtud de su 
n con un contenido determiliado) (1). 

u n a  serie de modificaciones de la voz como tasibarasuno, en es- 
pañol, no tiene en la realidad lingüística, ningún valor: es pura sus- 
tancia fónica, que no está moldeada, conformada, por la forma 
de la expresión, una sustancia de expresión no asociada a ningún 
contenido. Es, pues, la forma de la expresión, y no srr sustancia 
amorfa, lo que nos interesa. 

De la misma manera podemos alcanzar la distinción, er 
tenido, de una forma y una sustancia. Al pronunciar la fra 
rior ha llegado el correo, determinado sector de nuestra psique se r e -  

aha  con un complejo de conceptos, de imágenes, de sentimientos: 

1 el con- 
se ante- 
- - - - . . - 

todo elio es la sustancia del contenido; pero lo que se hace comu- 
-nicable es una mínima parte, la que recibe forma al llamar a una 
determinada forma de expresión y asociarse con ésta, que ahor- 
mará en la psique del interlocutor un sector complejo de concep- 
tos, imágenes y sentimientos. Por lo tanto, hay en la sustancia del 
contenido elementos muertos, sin valor, que no se asocian a nin- 
.guna expresión (2). 

Diremos, pues, que el decurso es la asociación de una forma 
lineal de expresión y otra forma lineal de contenido, las cuales son 
solidarias, pues no existe la una sin la otra. 

(1) No hay que decir, pues, que el significante o expresión es «coino otro 
objeto cualquiera de los que se estudian en las ciencias físico-naturales» (D.Alon- 
so, op. cit., pág. 431); al decirlo nos referimos a su sustancia, no a su forma, que 
es lo lingüístico: su relacidn coi1 un significado. Véase para el acálisis de  sustan- 
cia y forma en el signo lingüístico, Hjelmslev. Ornkring Sprogteoriens grund- 
laeggelse, pág. 44 y sig. y nuestro resumen en «La gramática estructural y la len- 
gua españolau, (en prerisa). 

(2) Cuando D. Alonso op. cit. pág. 431 dice que el significado no es ni me- 
dible ni registrable y que «sólq de un modo vagamente aproxiinado lo podemos 
analizar* se refiere de nuevo a la sustancia, no a la forma del significado o con- 
tenido. La sustancia del contenido es en efecto un bloque, amorfa, y es precisa- 
mente la forma del contenido-esto es, su asociación con una expresión-lo que 

..establece fronteras y límites en ella, la que la analiza, la que la ordena. 
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Volviendo a la línea de la expresión. Si la analizamos hasta tal 
punto qrre el análisis no pueda proseguirse, buscando siempre los 
elementos cada vez más breves o simples que estén asociados a 
otros elementos del contenido, llegaremos a un momento en que 
los eleinentos encontrados ya no son por sí mismos signos, (es de- 

cir, no están asociados a ningún elemento del contenido), pero, sin 
embargo, con su presencia o ausencia modifican el contenido del 

conjunto de expresión de que forman parte. Son los foneinas, los 
acentos, los toiios, elen-ietitos que Hjelinslev Ilania cctieitrns y proso- 
denias. Estos elementos, por sí solos, no están asociados con i i i n -  

gún contenido, pero combinados entre sí se asocian con diversos 

contenidos. Por ejemplo, el fonema t (una de las unidades mínimas 
de expresión) no evoca por sí solo rrn contenido determinado; sin 
embargo, su presencia en carta hace que esta expresión se asocie 

con un contenido diferente del que se asocia a la expresión C ~ I ~ U ,  

en que t 110 está,piesenle. Un tono agudo o grave no conlleva en 
sí ningún contenido determinado; pero relacionado con otro más 
agudo o iilás grave, forma una sintonía capaz de distingriir deter- 
minado contenido. 

Teneinos, pues, que los fonernas (nos limitanlos a estos ele- 

mentos) son unidades lingüísticas qne no constituyen por sí mis- 
inas ningún signo. 

El problema queiquer-einos plantearnos es éste: ¿es sieiiipre 

cierto lo que acabamos de afirmar?, ¿no pueden ser los fonenias, 
por sí solos, expresión de algún contenido? Podemos aceptar, des- 
de luego, q~ie ' los foiiemas, corno entidades aisladas, no son expre- 

sión de ningún]contenido conceptual, pero ¿no lo serán de conte- 
nidos afectivos o iniaginativos? (1) 

Vaiuos a verlo. 

(1) Los toiieirias sí son, por lo general, expresiones de contenidos afectivos, 
o connotaciones afectivas de los coiiteriidos conceptuales. Los sintoiieiiias típi- 
cos ae la entonacióii ase~rerativa e interrogativa indican-además d e  la difereii- 
cia entre ambas iiiodalidades coiiceptuales, y dc  la delimitación de contenidos 
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Para aceptar 1.1 hipótesis del contenido significativo de los Fo- 
nemas, se nos presenta un tipo de  palabras ocurrentes en todos los 
idiomas: las onomatopeyas. En este tipo de palabras, parece ser 
que cada uno de los fonemas que las constituyen apela riecesaria- 
inente un contenido determinado. Esto está en contradicción con 
la  arbitrariedad del signo, propuesta por de Saussrrre. En efecto, 
no hay motivo alguno para que la expresión pan designe el «pan» 
y no el «vino». Estos contenidos no requieren una combinación 
dada de fonemas para ser expresados. Por el contrario, esta arbi- 
trariedad de la asociación de la expresión y del contenido de los 
signos, falla en las onomatopeyas (1). 

Las expresiones tic-tac, tun. fan-Inn,  qu idu i r iqu í  están llamadas for- 
zosamente por sus contenidos,los ruidos y gritos correspondientes 
al mecanismo del reloj, al golpe de una puerta, al canto del gallo. 
Parecen, pues, signos fieles a la apariencia, y no sólo fieles a la re- 
lación (2). 

Hay una motivación en estos signos. Ahora bien, estas expre- 
siones no son calcos de los ruidos correspondientes, son imitacio- 
nes, transposiciones a otro instrumento (el habla humana). Y el 
habla humana al imitar estos ruidos tenía-y tiene-muchas posi- 
bilidades: objetivamente, el mecanismo del reloj no produce el so- 
nido de i - ,  ni de ¡-, .a , ni de -c. .  Igual reflejaríamos este ruido di- 
ciendo clic clac, o tic-tic (como Antonio Machado). Si decimos pre- 
cisamente Iic-lac, es también por un acuerdo arbitrario: la comu- 
nidad hablante ha fijado estos sonidos de entre todas las posibili- 
dades que se le presentaban, y precisamente sólo con sonidos que 
tienen valor diacrítico o significativo en su lengua. Por tanto pue- 

globales entre sí-la ausencia o, mejor, la no pertinencia o inhibición d e  
iiotacioiies afectivas. Los sintonernas de  la entonación exclarnativa, por L. 

trario, añaden al contenido conceptual expresado la connotación afectiva. Véase 
Navarro, Silanual de 10 Entonación Española; también S. Fernández, gjramática Espo- 
tiola 5 44 y sig. 

(1) IM. Crarnrnoiit, 7raite de pbotiéfiquc, París 1933, pág. 377 y sigs. 
(2) K. Rühler, 7eoria del Ienguajr, ed.  Revista d e  Occidente, págs 213-217. 
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de decirse que la onomatopeya, en cuanto fuerza creativa de sig- 
nos, es motivadora, pero en cuanto seleccicina los elementos imi- 
ta t ivo~,  es arbitraria. Las palabras onomatopéyicas son, pues, mo- 
tivadas en su origen, arbitrarias en el modo de fraguar dentro de 
la lengua. La fuerza que origina la onoinatopeya es el deseo de co- 
municar no conceptos sino imágenes, en primer lugar auditivas. Se 
utilizan, por tanto, los foneinas corno expresiones significativas de 
contenidos sensoriales. Pero como casi nunca existen en nuestra 
psique impresiones sensoriales sin conceptos más o menos vagos, 
las onoinatopeyas comunican también elementos conceptuales. Así, 
una palabra onomatopéyica presenta una expresión motivada en 
cuanto a su contenido sensorial, pero esa misma expresión es ar- 
bitraria en cuanto a su contenido conceptual: quiqu i r idu i  es expre- 
sión motivada de un contenido sensorial, pero es expresión arbi- 
traria del contenido conceptual (el mismo concepto se expresa así: 
e1 canto del gallo, donde los contenidos sensoriales no son significati- 
vos). 

Concluimos, por ahora: los fonemas pueden ser, por sí mismos, 
expresiones de contenidos sensoriales, por lo menos en este caso 
limite de la onomatopeya (que es-en cuanto se mantiene viva y 
eficaz-una mínima parte de los elemetltos del lenguaje). 

Pero la onornatopeya pura, la simple imitación, con sustancia 
expresiva lingüística, de impresiones auditivas (y sus derivadas por 
«metáfora»), es rara vez un elemento lingüístico (1); son como in- 
cisos de otro orden, distinto al de la lengua, igual que los adema- 
nes con los brazos, los gestos de  cejas y boca, son «gestos o ade- 
manes fónicos». Sólo cobran valor lingüístico encadenadas «gra- 
maticalmentem a los demás elementos, con lo cual surge su conte- 
nido conceptual. En los versos de  Antonio Machado 

(1) Para el lenguaje onornatopiyico y la iiiexistericia de un «campo pictdri- 
c o *  eii el lenguaje; véase Bühler. Teoría del Lenguaje, pág 227 sig. 
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A la vera del camino 
hay tina friente de piedra, 
y un cantarillo de barro 
-glu-glú-que nadie se lleva, 

la ononiatopeya glu g l u  es un inciso, un gesto fónico; es una expre- 
sión que no alude a ningún concepto. Pero sí decimos: el glirgltí de1 
aqua en el cárifaro, la palabia gluglú es ya expresión de contenido 
conceptual, es ya un signo lingüístico, tan arbitrario como si hrr- 
biérainos dicho .el ruido del agua en el cántaro». 

Sucede además que hay en la lenjua otra serie de palabras, que 
sin ser onomatopéyicas, están constituídas de tal modo que en 
su expresión algunos fonemas nos despiertan sensaciones au- 
ditivas (y sus derivadas visuales, cinestésicas, etc.) Son las Ilama- 
das palabras rxpresiims. La casualidad ha hecho que su expresión 
nos evoque impresiones sensoriales semejantes a las que produce 
el objeto designado. Por ejemplo, en tambor, aunque sea un signo 
tan arbitrario como «cable», hay una expresión que nos despierta 
además un contenido sensorial, porque los fonemas que en ella 
aparecen son los que utilizatnos al imitar los golpes sobre el ins- 
trumento designado: tam tam, porque el fonema o tónico lo em- 
pleamos-~ se nos ofrece-en todo lo que es rotundo y sonoro, 
en todo lo que nos llena la boca y los oídos de resonante satis- 
facción, y tos ojos de mártnorea precisión: rio nos parecería tan sa-. 
bio Salotnón si no lo afirmaran sus campanudas y suficientes síla- 
bas finales, no quedaríamos tan sosegados después de insultar a 
alguien sin emplear esos motes e interjecciones en que surgen los 
fonemas on de broncínea factura. 

¿Por qué ocurre esto: que deterininados fonemas se asocian 
con determinadas sensaciones, con determinados sentimientos? No- 
olvidemos que la expresión normal de la lengua se realiza, se ma- 
nifiesta con sonidos. Todo sonido tiene un timbre determinado, 
pero se pueden agrupar en varias grandes porciones: sonidos 
agudos, sonidos graves, sonidos mon~entáneos, sonidos con- 
tinuos. En la onomatopeya, vemos que se eligen los sonidos 
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apropiados al ruido que se quiere imitar: los chasquidos rítmi- 
cos del reloj, con sonidos momentáneos (t-c); los agudos repi- 
ques de una esquila, con sonidos agudos (tilín), etc. Sabernos que 
frecuentemente se aplican términos de un tipo de sensaciones a 
otros, por ejemplo: un grito agudo, una espada aguda; verde os- 
curo, una voz oscura, etc. Nada tiene de extraño que en las Ila- 
madas palabras expresivas, los fonemas agudos sean transpues- 
tos  de la esfera auditiva a la esfera visual de lo brillante y lumino- 
so, o t ~ c t i l  de lo hiriente y erizado, o, en el plano de los senti- 
mientos, a la excitación del ánimo; que los fonemas graves pasen 
de la esftra auditiva a lo visual oscuro y sombrío, o a la postra- 
ción del ánimo. Ahora bien, no podemos afirmar que cada fone- 
mal por sí, despierte una sola determinada sensación, o senti- 
miento. Liinitándonos a las vocales, ¿producen las niismas sensa- 
ciones a todos los hablantes de una comunidad, o lo que es más 
difícil, a los de varias comunidades? No todas las lenguas conocen 
las mismas vocales, pero todos los humanos conocen las mismas 
sensaciones; por lo tanto, algunas sensaciones serán evocadas por 
diferentes fonemas en lenguas diferentes. iProducirá a un espa- 
ñol el sonido ü la misma impresión que a un francés? (1). 

Recordemos el soneto de Rimbaud; para él la a era negra «gol- 
fes d'oinbre)), la e blanca cccandeur des vaperirs», la i roja «san: 
craché, rire, tolere», la o azul «supreme clairotin, y la ii verde «mers 
virides, paix des patis» ¿Qué pensaría de u? Para mí, y creo que 
para mucho; hablantes españoles, a es la claridad, la calma, la an- 
cha llanura, u la lobreguez y la oscuridad, y la i la luz deslum- 
brante, el grito. 

Estas sensaciones se hacen más perceptibles en poesía. Pero en 
ésta, además de encontrarse palabras expresivas, tropezamos con 
cadenas más amplias en que los fonemas se hacen .expresivos», 
despiertan sensaciones a lo largo de varias palabras. «Donde hay 

-p.-- 

(1) K. Bühler, op. cit., pág. 243. 
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imágenes 
las cim 

ido-esa 

aliteraciones-dice A. Machado-suele liaber también riqueza de 
imág~rits~>. Tomemos por ejemplo un verso de Góngora, que ya ha 
sido analizado (D. Alonso): 

Infame turba de nocturnas aves. 
Junto a la línea de contenido conceptual (el malagorero grupo 

de pajarracos nocturnos), se comunica una serie de  notas no con- 
ceptuales, sino sensoriales y afectivas: la oscuridad, la confusión, 
el malestar y la angustia. Claro que estas notas van sustentadas 
por los conceptos correspondientes a «nocturqasB, c t u r b a ~ ,  «in- 
f a m e ~ .  Pero además, «oscuridad-confusi6n-malestar» y el movi- 
miento rítrnico del batir de alas (i ; y sentimientos) se «pin- 
tan» en esas dos sílabas ftír túr de as acentuales del verso. 
El fonenia ir nos da-y más repeti atmósfera de oscuridad 
y malestar; el doble ritmo de las dos t nos da e k 

aves, las dos vibrantes el zumbido del vuelo y los , 
aves. ¿Son, pues, aquí «significantes» los fonemas? Hay c,-.-.. .., 
cree. La u nos produce sensación de oscuridad, de  confusión, de 
malestar, porque es un sonido grave, porque, en nuestros hábitos 
lingüísticos, solemos asociarla con lo oscuro, lo sombrío, lo con- 
fuso. Pero, ¿nos produce siempre u esa sensación de  oscuridad, 
etcétera? No, ni en rubio, sirmo, ~ u r u u ,  etc., nos produce ir tal sensa- 
ción Nos la prodrice precisamente cuando forma parte de una 
expresión, de un significante, cuyo contenido o significado contie- 
ne en sí esas notas de oscuridad, etc. Igualmente, ese efecto rít- 
n~ico, musical del batir de alas de t- t- (y -r,  -r )  sc 1 

a un contenido idóneo, cuando conviene. En casc 
quiera percibimos la repetición de t :  toma tus f ar j e f~ ,  ,.,. 

Ni nos empeñamos en seguir manteniendo que los 
pueden ser expresión de contenidos imaginativos o afecti , 

vemos sin embargo obligados a hacer una restricción, y enunciar: 

1 aletazc 
gruñidc 

- .. 

ilo apare 
contra1 

1 c  (1 )  

3 de las 
)S de las 
r r i i e n  In 

:ce junto 
.io, ni si- 

fonemas 
:VOS, nos 
. - . - .. - . - - 

(1) Siempre que se usa el lenguaje como medio de representacidn, solo se  
puede imitar a «pesar de ello. y en la medida en que primero lo permite la sin- 
'taxis de la lengua. Bühler, pág. 230. 
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10s foneinas son expresión de contenidos (afectivos, imaginativos), 
sólo cuando van acuinulados dentro de significantes que se aso- 
cian con significados en que se contienen esos valores afectivos e 
imaginativos; de lo contrario, el valor significativo de los fonemas 
se «neutraliza», pierde toda intención diferencial. En los casos de 
pertinencia, podemos decir que hay cúmulo de significantes; es 
decir, en nuestro ejemplo, al significado «oscuridad-confusión» se 
corresponden los significantes turba, riocturnas de un lado, y de otro 
los fonemas «significativos» lur-tur (1). 

Lo mismo ocurre en las palabras expresivas y en las onomato- 
peyas articuladas -y no en incisq. 

Hay, pues, fonemas que producen determinadas impresiones 
sensoriales. Alcanzan, al parecer, valor lingüístico, cuando coinci- 
clen en un signo fonemas de la iinpresión A con un significado en el 
que existen también sensaciones del mismo tipo A. Entonces es 
expresivo el signo. Pero acaso los fonemas producen determinadas 
impresiones sensoriales, porque hay una serie de signos que unen 
estos fonemas con significados que contienen sensaciones del mis- 
mo tipo. Es decir, los fonemas son expresión de contenidos ima- 
ginativos y afectivos, cuando pertenecen a una expresión más am- 
plia asociada con un contenido conceptual al que acompañan esas 
mismas connotaciones imaginativas o afectivas. Sólo se hacen-en 
este sentido-significativos los fonemas cuando interesa comuni- 
car sentimientos y sensaciones, esto es, en los casos en que se ha- 
cen visibles las funciones de Kundgabe y Auslosung. 

Pero si nos fijamos más atentamente vemos: a) para manifestar 
conceptos, la materia física de la expresión no tiene pertinencia al- 

(1) D e  la inisina forma, en el terreno gramatical d e  los morfemas: en d u e r m o ,  
es expresión de  «presente» la desidencia -o, y además el diptongo ue que apare- 
ce en lugar de o s61o en los presentes; pero éste, por sí $610, ¿es expresión de  «pre- 
sente-? No; no hay tal cosa en crrertiu. S610 es rre expresión accesoria o aneja de  
presente, por acuiiiulaci6n, cuando va acoinpaiiado de  las desinencias de  pre- 
sente. 
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guna; los sighos son arbitrarios, la sustancia fónica ha sido elegida 
arbitrariamente, y sólo su ordenación formal es la que llama el 
contenido correspondiente; b) por el contrario, al hacer comunica- 
bles nuestras sensaciones y afectos, lo pertinente es precisamente 
la sustancia física, la materia fónica (1). 

En nocturnas, la imagen de oscuridad nos la da el timbre grave 
de u, mientras el concepto viene dado por la-r?.elación*formaI entre 
los foneinas de esa expresión y.su distinción formal respecto a to- 
dos los demás signos de la lengua. He aquí una distinción que im- 
pide equiparar a los signos los fonemas en cuanto expresiones de  
contenidos afectivos y sensoriales. Mientras las unidades de la len- 
gua, ya sean signos, ya parte de signos con10 los fonemas, son en- 
tidades de valor relativo, opositivas, negativas, los fonemas-casi 
mejor los sonidos-en cuanto expresión de afectos e imágenes son 
entidades absolutas, independientes, positivas. '1( indica lo grave 
porque su timbre es grave; pero nocturno se refiere a su contenido 
porque se distingue de todas las demás palabras de la lengua. No  
podemos, por tanto, aceptar la existencia de esos asignificantes 
parciales» (D. Alonso, página 24), es decir, fonemas, etc., por lo 
menos equiparándolos a toda otra clase de significantes. A lo me- 
jor, padecemos de la misma miopía de los lingüistas que estudian 
la lengua sin atender para nada a la poesía, pero decimos que la 
poesía no es donde adquiriremos idea justa y exacta de lo que es 
el lenguaje, no es donde mejor se puede estudiar éste (D.. Alonso, 
pág. 641). Veamos esto. 

Recordemos: el hablante, en toda comunicación, tiende a co- 
municar una sustancia psíquica compuesta, para hablar musical- 
mente, de una melodía conceptual, acompañada por armónicos 
afectivos e imaginativos; pero no siempre trata de que el oyente 
reciba en sí estos armónicos. Sólo cuando entra11 eii función la 

( 1 )  K. Bühler, pág. 233: «Plenamente libre s610 lo  es este tratamiento [pie- 
tórico] de  la materia fonética en aquellas dimensiones que en la lengua hablada' 

s o n  de antemano fonológicamente vacías, irrelevantes)). 
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Kundgabe y la Auslosung, las imágenes y los afectos tienden a 

«conformarse», a hacerse comunicables, a encarnar en signos y ser 
expresados. 

Hay un estilo de len-uaje en que predominan las funciones de  
Kundgabe y de Auslosung: es la lengua poética, la lírica. En ésta, 
existe siempre el deseo de coinrrnicar algo de sí mismo y de influir 
sobre alguien. No extraña que, junto a los conceptos-y hasta bo- 
rrándolos-, la poesía nos comunique afectos e imágenes; podrá ser 
la poesía casi ilógica, pero todos los sentimientos y sensaciones que 
nos comunica llevan un soporte, más o menos frágil, de conceptos. 
Así, en la poesía, todos los elementos fónicos susceptibles de evo- 

. car ocasionaln~ente contenidos afectivos y sensoriales, se hacen 
signifi'cativos, más que en cualquier otro estilo de lenguaje. Puesto 
que los elementos de la lengua queevocan este tipo de contenidos 
no son ininateriales ni opositivos, sino positivos y físicos, en la 

poesía, sobre la línea formal lingüística, se desarrollz una línea pal- 
pable y material, fónica y musical, que recibe valor no por sus re- 
laciones diferenciales y convencionales, sino por sus propiedades- 
inateriales y efectivas. Esto es, en los textos poéticos nos tropeza 
inos naturalmente con un decurso formal como en cualquier otro 
texto lingüístico, pero además con un decurso material, físico,com- 
puesto de alternancias de tonos, de  intensidades, de pausas, de . 
timbres sonoros, ordenado por un ritmo no lingüístico, sino con- 
forme a nor~nas análogas a las normas musicales. Por ejemplo, urr 
soneto es un decurso lingüístico como otro cualquiera en qut: la 
forma de expresión ordena la materia expresiva en vista de su con- 
tenido; y además es un decurso en que la sustancia fónica está es- 
tructurada según otro orden, un orden rítmico o musical, el de la 
estrofa, en el cual debe haber catorce grupos fónicos que Ilama- 
mos versos, agrupados en torno a una o dos citnas acentuales, et- 
cétera, etc. Incluso en composiciones no tradicionales, existe tam- 
bién junto al decurso lingüístico, un decurso rítmico o musical, in- 
dependientes entre sí. En suma, la poesía forma decursos tras de  
los cuales se esconden dos sistemas: uno, el lingüístico; otro, el 
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métrico o rítmico. He aquí una razón por la cual no es la poesía 
donde mejor puede estudiarse el lenguaje: la existencia de dos sis- 

temas simultáneos y'heterogéneos, como el lingüístico y el rítmico, 
aunque ambos utilicen la misma sustancia expresiva, impide ver 
claro desde el punto de vista de la lengua. Cierto que en la prosa, 
en la lengua hablada normal, también hay ritmo y elementos mu- 
sicales, pero éstos tienen valor no en cuanto a sus propiedades mu- 
sicales en sí, sino en cuanto a su relación con el contenido. Por el 
contrario, ¿las categorías del sistema métrico- r.ítinico tienen un 
contenido? ¿Qué significado puede darse a una estrofa dada, a un 
endecasílabo, a un octosílabo? Ninguiio determinado. Puede ocu- 
rrir, eso sí, que un ritmo determinado-como tales fonemas en tal 
onoinatopeya o palabra expresiva-produzca las mismas sensacio- 
nes que acompañan al contenido de  los elementos lingüísticos en- 
lazados con aquel ritmo. En este caso nos encontramos de nuevo 
ante un hecho visto antes acerca de los fonemas: son «significan- 
tes accesorios y acumulados». A darnos la sensación de gracilidad, 
de ligereza, de unos chopos, contribuye el ritmo ligero y cimbrean- 
te de estos versos de Guillén: 

Perfilan 
sus líneas 
de mozos 

los chopos ... 

;, en bloi 
Auslosu 

Los recursos métricos, pues, no son expresión de contenidos 
diferenciados. A dos ellos que, tengan un solo con- 
tenido: una amc dgabe y ng. El uso del verso, con 
sus elementos métricos, es una llamada, una apelación al oyente 
o lector. La diferenciación de  cada sentimiento y de  cada sensa- 
ción viene dada por el contenido diverso de los signos puramente 

COS. Los S métricos son intensificadores d 
S del cor Y como los recursos métricos, S 

aiiteraciones, las quasi-onomatopeyas, etc. Fonemas, acentos, to- 
mos, ritmos ..., en cuanto materia fónica impresiva, no son signos. 

iingüísti 
mónico! 

1. .  

recurso 
itenido. 

le los ar 
igual la 
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en los casos que  hemos visto, evoquen imágenes y senti- 
, no tienen el carácter arbitrario y formal del signo. 
:mimoc. Si aceptamos como fundamento d e  lo que se  llama 

lengua la función significativa, esto es, la representación de l 

inundo psíquico conformada por una forma expresada en i L 

fónica, tenemos que la relación de  los signos lingüísticos al mundo 
objetivo (1) puede esquematizarse así: 

L 

: nuestro 

' sustancia psíquica l 

contenido lingüístico 

expresión lingüística 

sustancia fónica 1 

Mientras los elementos fónicos «expresivos» (fonemas iinitati- 
vos, oiiomatopeyas, aliteraciones, etc.)presentan esta otra relación: 

sustanci 1 a fónica -- (pinta o imita)-) / mundo de  
,los objetos 

Las c peyas, etc., pues, no son signos ~ingüísticos, y si 
llegan a serlo es a pesar d e  su condición imitativa, es mediante un 
convenio arbitrario. 

Mientras la sustancia fónica, en los signos lingüísticos, es pura 
materia d e  una expresión arbitrariamente unida a un contenido 
psíquico que representa algo del mundo objetivo; en la oiioinato- 
peya, etc., la sustancia fónica es la imitación material y motivada 

material del n-iundo objetivo. Estos elementos fónicos imi- 
o pictóricos o musicales, que aparecen tan frecuentemente 

en poesia, no  pueden llamarse significantes, desde el punto de  vis- 

d e  algo 
tativos, 

(1) Buhler, pág. 173: .No ocurre en el lenguaje que la materia fongtica, en, 
virtud de  sus propiedades de ordenación intuitivas, se eleve directamente a es- 
pejo del mundo y aparezca como representante, cirio algo esencialmente distinto. 
Entre la materia fonbtica y el mundo está un conjunto de factores medios ... los- 
iritermediarios lingüísticos» ... 



ta lingüístico (1). La existencia de una línea fónica imaginativa o 
imitativa junto a la línea formal de expresión lingüística en la poe- 
sía, impide utilizar estos textos como primera fuente para aclarar 
los fenómenos del lenguaje. Mientras los conceptos y los senti- 
mientos-aunque sólo como dos grupos opuestos-constituyen 
contenidos lingüísticos, las imágenes sensoriales-lingüísticamen- 
te-sólo pueden ser contenidos conceptualizados; un campo ima- 
ginativo, con recursos lingüísticos propios, queda fuera de  la len- 
gua. La imitación, la imagen por medio de elementos fónicos, aun- 
que pueda tener un valor poético, queda equiparada a otras iini- 
taciones por ii~edio de elementos'no fónicos: gestos de brazos, de 
ojos, etc.-aunque puedan tener valor mímico o teatral-son siem- 
pre extralingüísticos. 

La única relación de la fonología con la cuestión de la imita- 
ción con sonidos es ésta: cada lengua reduce la fidelidad de la imi- 
tación a los límites y zonas de  su sistema fonológico. (Bühler, pá- 
gina 231 siguientes). 

(1) Bühler, p. 175: e... los puntitos pictóricos que de hecho existen perma- 
necen aislados y no pertenecen a un orden coherente que mereciera en realidad 
el nombre de campo pictórico». 


